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L A Editorial Anagrama en su colec-
ción Argumentos de Barcelona 
publicó hace años un audaz, por 

polémico, e interesante libro (De la identi-
dad a la independencia: La nueva transición, 
escrito por Xabier Rubert de Ventós, prolo-
gado por Pascual Maragall). La traducción 
al castellano corría a cargo de Francesc 
Roca. Xabier Rubert de Ventós, filósofo, 
escritor y político nació un 1 de septiembre 
de 1939 en Barcelona, y fue uno de los ideó-
logos del nuevo Estatuto de Autonomía de 
2010. Fue catedrático de Estética de la Uni-
versidad Politécnica de Barcelona y en dis-
tintas universidades estadounidenses. Escri-
bió docenas de libros, apuntes, ensayos tan-
to en catalán como en castellano desarro-
llando en sus trabajos una lúcida crítica 
sobre el mundo moderno. Sus múltiples 
obras han sido traducidas al inglés, portu-
gués, francés, húngaro, italiano y alemán. 
Diputado por el Congreso entre 1982 y 1986 
por el PSC, en 1987 accedió al Parlamento 
Europeo. Es conocida su frase-reflexión: 
“Me hice independentista cuando fui trata-
do como un forastero en Madrid”. La tra-

ducción al castellano es de Francesc Roca y 
el prefacio, de Pasqual Maragall. 
Lo he vuelto a coger entre mis manos, lo he 
releído más despacio, con fruición, de nuevo 
con mucha atención y sumo cuidado, me ha 
dado qué pensar una vez más y reflexionar 
de nuevo y otra vez con más perspectiva, 
mayor tranquilidad y amplitud de miras, y 
es así que lo estimo oportuno e interesante y 
un auténtico reclamo al debate y a la contra-
argumentación política. Son razonamientos 
y argumentos que salpican con total frescu-
ra este sugerente y pequeño libro escrito por 
una persona que cree que vale la pena inten-
tar tender un puente entre la política y la 
moral, pero que no sea el de los juzgados de 
guardia o los sermones habituales sobre la 
materia. A continuación entresaco y planteo 
algunas consideraciones interesantes y de 
manifiesta actualidad: 
–Sobre los Derechos individuales y discrimi-
nación colectiva reflexiona de esta manera: 
No se trata de negar ni de privilegiar unos u 
otros. Se trata de reconocer su interdepen-
dencia absoluta, hasta el punto de que los 
unos no pueden existir ni consolidarse sin 
los otros. La defensa de los derechos colecti-
vos han podido ser utilizados para reforzar 
la tiranía social o presión del grupo sobre el 
individuo, pero también ha menudeado la 
estrategia inversa: la de los derechos indivi-
duales utilizados como excusa para repri-
mir los derechos colectivos. Pero del mismo 
modo que los intereses colectivos necesitan 
de una base individual, también los dere-
chos individuales requieren el apoyo de 
unas creencias y de un proyecto común. 
–Hace referencia a una anécdota que tras-
ciende de ella misma: Una señora compra 
un cartón de leche y se indigna porque las 
instrucciones (cree) están también en cata-
lán, pero cuando la dependienta le dice que 
aquello es portugués reacciona y dice: ¡Ah... 
entonces es diferente! Y ¿porqué es diferen-
te?, pues porque está escrito en la lengua de 
otro estado, por poco extenso o poderoso 
que sea. Y este es el primer obstáculo: conse-
guir el pleno reconocimiento por parte de 

una gente para lo cual solo lo oficial es real. 
Nada que no sea Estado es entendida por 
ello como real e importante… el único modo 
de que acaben respetando nuestra lengua y 
cultura es hacerlas de un país oficial. 
–Escribe sobre lo que él entiende como 
“encrucijada”: El individuo de este siglo se 
nos aparece como la encrucijada o el solapa-
miento de: las comunidades de origen, de 
los colectivos de elección y de los sistemas 
aleatorios que en él concurren. “Mi derecho 
individual” es precisamente el de dar voz a 
esta encrucijada, a esta identidad compleja 
que hoy sabemos que no deriva de ninguna 
constitución divina ni humana, sino que 
somos nosotros quienes nos la confecciona-
mos, con los ingredientes que nos han toca-
do en suerte, cada uno a su manera. Y “mi 
obligación moral” consiste en mantener 
viva la conciencia de las diversas identida-
des nunca perfectamente avenidas. Solo esta 
conciencia permite mantener una positiva 
deferencia hacia la diferencia y un respeto 
no condescendiente a las minorías. 
–Y la consideración más larga y extensa que 
hace referencias a preguntas y respuestas 
posibles sobre la interdependencia, el 
”paternalismo” y el universalismo, dice así: 
No creo que una reivindicación pura y dura 
de la independencia sea la mejor vía en 
estos momentos. Pero tampoco creo que 
nadie tenga derecho a intervenir en lo que 
algún día pudiéramos votar ni reprochár-
noslo, en tono paternalista, aduciendo el 
carácter ya desfasado del propio Estado-
Nación. Porque el Estado puede ser en bue-
na medida una pieza de arqueología políti-
ca, pero sigue siendo el gestor de la redistri-
bución interior y el que tiene la sartén por el 
mango en los organismos internacionales. 
Todos sabemos de qué hablamos, el proble-
ma es si nuestras reivindicaciones pueden 
resolverse de una manera realista, práctica y 
franca, o si, por el contrario, el contexto 
español ha de obligarnos a plantearlas como 
reivindicación de un estado propio y sobera-
no por más que sepamos que tanto el estado 
como la soberanía valen hoy lo que valen. Es 
un hecho generalmente aceptado que el uni-
versalismo ha solido ser la ideología, coarta-
da, de los Estados dominantes en su con-
frontación con los más pequeños. Aquellos 
Estados encarnaban ideales universales, en 
cambio los pequeños siempre con la misma 
cantinela: reclamando cuotas, protecciones, 
excepciones, discriminaciones positivas... 
dando la lata vamos. 

La única independencia 
plausible de un país dentro de 
este mundo impreciso y vago es 
su interdependencia. Un país, 
una nación, aun sin estado, 
podrá existir políticamente en 
la medida en que sepa jugar 
estratégicamente las formas de 
interdependencia que escoge y 
los núcleos de agregación a los 
que se adhiere
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Ú LTIMAMENTE me siento 
viejuno, triste y cada vez 
más deprimido. Las razones 

pueden ser muchas, pero lo mismo 
que pandemia, invasión de Ucrania y 
falta de aceite de girasol pesan, segu-
ramente lo peor sea mi propio des-
concierto personal. 
Me lamía las heridas acudiendo a 
mis múltiples adicciones sin saber 
qué hacer para sentirme de nuevo 
positivo, optimista, con criterio y 
ganas de hacer cosas, cuando me 
paré a escudriñar, es lo que tiene 
estar deprimido, la agenda pasada, 
presente y futura del Parlamento 
Vasco. 
Descubro que hace un mes se aprobó 
la modificación de la ley de igualdad 
que da un nuevo impulso a la mujer 
en el imprescindible e imparable 
camino hacia la igualdad. Observo 
que hace quince días se aprobó la ley 
de juventud, lo que supone un reco-
nocimiento de las necesidades y posi-
bles soluciones de una franja de edad 
con requerimientos propios y que 
son el futuro de nuestro país. Por 

último, hurgando en documentos, 
veo que la pasada semana los grupos 
parlamentarios presentaron un pro-
yecto de ley de reconocimiento de 
derechos de los transexuales. 
Todas ellas son imprescindibles, 
mejoran derechos, nos igualan, 
muestran un trabajo parlamentario 
muy centrado en las políticas de 
igualdad, de reconocimiento de los 
que hasta ahora no lo estaban, de 
impulso de la libertad y de minimi-
zar las diferencias que puedan existir 
entre nosotros, pero incluso alegrán-
dome mucho del papel legislativo 
moderno y transformador de nues-
tros y nuestras parlamentarias, no 
consigo sacudirme la tristura y la 
depresión. Termino por preguntar-
me si, a pesar de haber disfrutado 
toda mi vida de las ventajas del 
macho blanco heterosexual en un 
mundo lleno de desigualdad, no me 
ayudaría que hicieran una ley, siquie-
ra un decreto, dedicado a mí, viejuno 
heterosexual no practicante. Me paro 
a pensar un rato y concluyo que si 
todas y todos nos fijáramos en cada 
una y cada uno, a lo mejor nos ayu-
dábamos. ●
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POR José Manuel 
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Las últimas leyes 
aprobadas en el 
Parlamento Vasco son 
imprescindibles, mejoran 
derechos, nos igualan... y 
aun así sigo deprimido. Si 
todos nos fijáramos en 
cada uno, a lo mejor nos 
ayudábamos

¿De la identidad a 
la independencia?


